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Capt. II

“Por aquellos felices días, parece ser que el famosísimo Curro Guillen había bajado a

este rincón del mundo con objeto de lidiar, acompañado de su cuadrilla, las dos

corridas de Santiago y Sra. Santa Ana en el Puerto de Santa María. Con tan fausto

motivo, la ciudad de Menesteo, que siempre fue tierra clásica de toros, estaba

materialmente llena de forasteros de los pueblos comarcanos, principalmente de

vecinos de Cádiz, ávidos de admirar la habilidad de aquel intrépido torero, que según

unánime testimonio de todos cuantos lo conocieron, no tuvo ni tendrá igual por su

valor, su gentileza y agilidad en el peligroso arte en que tanto brilló y en el que, por

desdicha, encontró tan lamentable fin.”

Igualmente constituían parte integrante del grupo, D. Ulpiano Otrosi, distinguido

procurador de la curia gaditana, el Sr. Marqués de Pleamar, insigne magnate, gran

aficionado a toros y a gallos y a gallos y a albures; D. Bonifacio Pérez Pulga, comisario de

guerra retirado, y por último como alegría de la reunión y en forma de "lancha" del

señor marqués de Pleamar, un cortaor de carnes, famosísimo cantador a lo flamenco,

llamado señó José Cantoral, de cuyos buenos recuerdos llenos están los anales del

legítimo Guillabo (1)

(1) Guillabo es lo mismo que canto o cante flamenco
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Capt. III

Ya tenemos, por fin, amigo lector, a todos los personajes principales de este cuento

instalados en amor y acompaña en la posada de "Rejas Verdes" del Puerto de Santa

María. La escena pasa el día 24 de Julio de 1816 víspera de la primera de las dos

anunciadas corridas de toros que sabemos…

“Dícese que Curro Guillen había traído formando parte integrante y principalísima de

su séquito, para recreare oyéndolo, porque lo merecía en verdad, un cantador o

"cantaor" a lo flamenco, no tengo muy presente si lebrijano o utrereño, aunque me

inclino a creer lo último, que gozaba de general extendida fama en Andalucía, de

serguirillero, llamado el Tío Perico Mariano; al cual el generoso lidiador le daba dos

duros diarios de situado, tan solo para que le cantase cuando él se lo mandara.”

Los toreros de la importancia de Guillen tenían, y no tienen hoy, estos gustos, y gustos

que no son de extrañar en personas de su clase y condiciones; máxime cuando el

peligrosísimo arte que profesan les proporciona abundantes medios de satisfacer tales

caprichos, si no con la profusión que ahora, en los tiempos a que nos referimos, lo

bastante para lo que llevamos expuesto.

El Tio Perico Mariano, a fin de no perder la prebenda, andaba siempre de Curro cual si

fuese su rabao, adulándolo cuanto podía, y mirándolo siempre a la cara para acertarle

los pensamientos; que a eso y a más está obligado un estómago agradecido. Por

semejantes motivos, ocioso es manifestar que cuando el Marqués de Pleamar presentó a

señor José Cantoral, a Curro Guillen, el Tío Perico Mariano estaba presente.

El torero había oído hablar, con encomio, de la habilidad en el cante de señor Cantoral;

pero no lo conocía ni aun de vista; no así Perico Mariano que en cuanto lo vio se quedó

frío y amarillo como la cera; pues sabía los puntos que calzaba y se temía, con razón,

que de aquella visita podría muy bien resultar algo en daño de los dos duros de situado

que disfrutaba; así es que revolviendo mil medios, que su temor le sugiera en tal

situación, todos ellos inoportunos y desmañados, procuró sacar de la habitación a su

rival y llevárselo a cualquiera parte; pero el demonio que tiene cara de conejo, urdió la

trama de otro modo, como vamos a ver en el siguiente capítulo, saliendo vanos los

empeños del asustado cantador.



PROLEGOMENOS DEL DUELO

- Mucho deseaba conocer a usted, amigo: exclamó Curro, tendiéndole la mano; porque

mucho y muy bueno he oído de su habilidad. En tal virtud, espero que no tendrá usted

inconveniente en que yo, cuando me saque Dios en bien de mis dos corridas, pueda

tener el gusto, de oírlo cantar.

- Señó Curro. Contestó el cantador, con toda aquella gravedad y prosopopeya que los

flamencos netos suelen usar en casos dados. Yo estoy aquí pá servirlo, como su mercé se

merece. Quiere dici que jaré lo que puea en su usequio... Y no ofrezco más po que no sé

otra cosa.

- Se agradece la oferta... ¡Y a propósito, continuó diciendo el diestro, vaya una idea, que

si cuaja, va a dar que hablar! ¿Te atreverías tú, Perico, a perchearte con el amigo

Cantoral, que es un cantaor gaditano de quien tendrás noticias?

El tío Perico al escuchar esto, se quedó, dicen, que si lo sangran no le sacan del cuerpo

gota; pero reponiéndose, como pudo, por mor de la negra honrilla y más que por nada

por los dos duretes del pico, que ya veía en grave riesgo de desaparecer con aquel

maldecido pecheo, sacando fuerzas de flaqueza y sonriéndose; pero con las de Juan

Pampano en el buche, o lo que es lo mismo, con las de Caín en el alma, contestóle así a su

padrino.

- Yo haré lo que usted me mande... que para eso soy su criado.

- ¡Bien, hombre, bien!... No esperaba yo menos de ti. ¿Y usted, amigo Cantoral, está

conforme con mi plan?

- Si usted, señó Curro, tiene empeño en ello lo complaceré. Pero coste de que yo no

busco competencias con naide asín como tampoco las juigo.

- ¡Bravísimo! Gritó el marqués. ¡Este desafío va a dejar fama imperecedera! ¡No faltaré a

él!

El tío Perico Mariano saliendo del cuarto de Curro Guillen, se hizo encontradizo con su

adversario José Cantoral, y que, ya en la calle ambos, llamándolo a un lado con

disimulo, se lo llevó a la tienda en que debía tener lugar su liza con él, y encerrándose

con su antagonista en un camarote o cuartucho, el más retirado de la taberna, después

de haberse bebido los dos, su media docena de cañas, a santo de lo que no se sabe, le

dijo de este modo con la cara más encarnada que un pimiento cornicabra.

-¡En fin, señó José... yo soy un probe que me gano la vía con er cante...! Señó Curro me

tiene señalaos cuarenta reales diarios, toos los días que sale el sol; y yo con eso me vandeo

y mantengo a los míos... V. no vive der cante; porque yo sé que V. tiene una tabla

acreditáa y come de su oficio... Y como llevo manifestao er cante no le da a V. e" pan. En

esta conformiaá lo que yo le pio a V. es de no mas que no me vaya V. a reventar pasado

mañana llevándome po bajo el agua con la boca abierta...

Yo sé y me costa lo que V. se canta y manque yo sé mi oficio... ar lao de usted no hay

cantaores... Si V., compare me larga too lo que pué voy a perdé mi bienestá; porque en

seguiíta que señó Curro se entere de que yo no soy el implosurta der cante, como yo se lo

he jecho creé asin, me quita er suerdo que me tiene puesto.

- ¡Camaraá, díjole Cantoral asombrado de oírlo, si no es mas que eso lo que a V. le pie er

cuerpo, cuéntelo usted po jecho! ¡José Cantoral entovía en güena hora lo cuente, no le ha

quitao a naide er pan de la boca! Quiere "dicír" de que yo machicaré pa que usté se luzca... Y

mándeme otra cosa en que poerlo serbí

- ¡Pus vengan esos cinco y que tóo lo garlao se lo trague la tierra!

- ¡No hay más que hablar!

- Entonces, señó José, jasta mas ver...

Suponía el candidísimo lusitano que los cantares a quienes él iba a oír, …, serían

cantantes poco más o menos como los que se usaban en el mundo; y que él había tenido

ocasión de escuchar en Portugal, el Brasil, las Terceras y Cádiz, únicos países que se

permitiera visitar, y que por ende en aquella noche tendría el singular placer y :----------



gratísima satisfacción de oír canciones patéticas, género que a él le complacía, de las

llamadas por lo fino, o tal vez coplas de esas conocidas por andaluzas como son tiranas,

boleros, malagueñas, peteneras, sevillanas, jaberas, fandango, corraleras, rondeñas, zapateaos,

charanguitas del barrio de la viña, vito, panaderos y otras varias que la generalidad, indocta

es estas materias, confunde, sin razón, con el cante flamenco; porque ya conocía la

música de dichas coplejas a causa de haber asistido a los coliseos del Principal y el

Balón donde era corriente el ejecutarlas bien en las tonadillas, entonces tan al uso, bien

en los intermedios, con aplauso general, interpretadas, casi siempre, por alguna moza de

gracia de aquellas que en las formaciones se ajustaban para representar y cantar. ¡Que

equivocado esta el paisano de Viriato al suponer esto! Pero dejemos que las cosas se

caigan por su peso; y no anticipemos especies.
………………………
Las puertas del templo de Baco en que el festejo iba a efectuarse, por acertadísima
providencia de Curro Guillen, se encontraban herméticamente cerradas, con orden de
tenerlas así hasta que se dispusiera otra cosa a fin de que los "cantaores" y las personas
de pro y de valer que había convidado pudiesen colocarse en los mejores sitios o in
capite kalendario como decía el Marqués de Pleamar.
…………………….
Para los cantaores y tocaores exclusivamente, había reservado un sito que se señalaba por
un tabladillo del alto de una tercia, hecho de un tálamo(1) que sirvió en el célebre
bodorrio de Curro Pepitaña con Catana la Escuajaringáa, flamencos ambos de Jerez de la
Frontera y de los cuales parece que fue padrino un título de Castilla, bodorrio que por
más señas duró quince días con sus noches. El objeto de este tabladillo no era otro sino
el de que sirviese de caja armónica y para que el concurso pudiera contemplar a los
artistas más a su sabor.

(1) La voz de tálamo no está tomada aquí en su acepción de cama o lecho
nupcial, sino en la de ostradillo o tarima, mueble que se colocaba en la sala
principal de las casas y que, antiguamente en España, servía para que los novios,
después de salir de la Iglesia, recibiesen las felicitaciones y plácemes de sus
amigos y conocidos. Los gitanos aun conservan esta costumbre en sus bodas,
cuando son de lujo. El que escribe lo presente, recuerda haber visto hace años en

Triana, a pesar de las precauciones que los flamencos toman para que los gachés no lo guipen,
un bodorrio donde hubo su cacho de tálamo, como así mismo otras ceremonias anteriores y
posteriores al casamiento cuales son las sentencias, el baile de la lima, las jilianas, etcétera, que

no son para descritas en este lugar a pesar del interés y curiosidad que despiertan.

…………………

Hemos dicho ya que Tío Perico Mariano tenía loa de serguirillero, o lo que es igual de

cantador de seguidillas flamencas (1) y por este cante jondo, o de sentimiento, dio

comienzo su merced a la lucha, que como sabemos, debía emprender contra seño José

Cantoral, acompañándolo, con sus vihuelas cual uso corriente en estos casos, los dos

famosísimos tocaores, tal vez el lector no los haya oído nombrar en su vida, lo que es

mas que probable, Curro González, alias Pan de Higo y el Roteño Chico; y con las palmas,

varios aficionados que sabían tocarlas a tiempo, que para todo es menester ciencia y

habilidad.

……………….

Como el hombre estaba seguro de la palabra que le diera su contrincante, se presentó

en la palestra con desahogo y notable aplomo, subiéndose a la tarima con cara de risa y

provisto del bastón, indispensable en estos casos, para marcar el compás; tosió, según

rúbrica, se quitó el botón del cuello de la camisa y largó la salía que fue muy aplaudida,

volvió a toser, escupió y cantó lo siguiente, bastante bien en honor de la verdad,

<< De sufrí duquitas.(2)

terelo (3) una pena

un dolorsiyo, mare, continito

que al armame llega>>

<<No soy desde gao (4)

ni en er yo nací;

la "fortuniya roando, roando,

me trajo hasta aquí>>

Véase:)
Letra recogida anteriormente como Playeras



Cuando el Tío Perico remató este par de seguidillas flamencas, la tienda entera se vino a

abajo a fuerza de entusiasmo y aplausos, aquello fue una locura. Verdaderamente,

como dijimos antes, las había cantado primorosísimamente.

Tocábale la vez a su contendiente; y la gitanería de Cádiz, Jerez y el Puerto se puso en

conmoción, no faltando flamenquita, que también allí había damas de esta casta, y muy

juncales por mas señas, que se dejara decir.

-¡Ahora sí que va lo de buten!

Era esto natural. José Cantoral no tenía en el cuerpo gotiya arguna de sangre que no

fuera gitana pura, no sé si maliometa, carmelita o ragusea que son según D. Fernando

Casas, gran perito en esta y en otras materias más hondas, las tres razas más puras de

la flamenquería, y el Tío Perico Mariano el de Lebrija, aún que agitanado por su oficio,

era gaché o castellano

<< De roillas te pio
vinge de la Parma
que las agüitas (5) der má no güervan a subí la muralla>>

<< Camino é Sanlúca
venta der Molero,
como allí mataron a Pablo é la Cruz
unos bandoleros>>

Refiere el erudito J. Sánchez de Neira en su obra “El Toreo, Gran Diccionario

Tauromáquico” que " CRUZ (Pablo de la). — Gran jinete y acreditado picador, á quien

nadie se le ponía delante para picar á caballo levantado. Era natural de Sanlúcar de

Barrameda, y murió á consecuencia de un disparo de arma de fuego que un malvado le

hizo en el camino de dicha villa." En 1826 está en la cuadrilla de Francisco Espeleta,

luego la letra fue imposible cantarla en dicha fecha. Estilo de Tomás el Nitri.

EN ESTE COLOR… NOTA DEL AUTOR.

(1) Las "seguidillas flamencas" en nada se parecen a las castellanas. se componen de

cuatro versos y a veces de tres, ya sean asonantados y a aconsonantados, rimando el

segundo con el cuarto y siendo libres el primero y el tercero. Cuando no tienen mas que

tres versos, el primero rima con el último. La medida de estos versos no está muy

determinada; generalmente el primero, el segundo y el cuarto son de seis sílabas y en

algunas ocasiones de siete; y el tercero de once.

(2) Duquitas, diminutivo de ducas que son lo mismo que afanes y agonías.

(3) Terelo primera persona de singular del presente indicativo del verbo telerar que

significa tener.

(4) Gao, gan, gal y stano son palabras sinónimas que significan sitio, lugar, pueblo y a

veces el barrio o la casa de cada uno.

(5) El uso y empleo de diminutivos, en su terminación ito, ita o illo, illa, es uno de los

caracteres más distintivos de que la copla o cantar de que se trata es legítimamente

flamenco y no compuesto por castellanos o gachés. Los gitanos conocen inmediatamente

cuando una composición de estas es verdaderamente flamenca o no sirviéndoles de

pauta para el caso, la circunstancia de dicha y algunas otras que penden mas bien de la

finísima intuición de que están adornados para ello, que de la forma y accidentes de la

copla misma; notando y fijándose en diferencias que solo ellos pueden apreciar y cuya

explicación sería difícil de hacer por ser de aquellas que más bien se sienten que se

dicen.

---------------

El público asistente no estaba conforme con el cante de Cantoral, desconociendo que

este había dado su palabra a Tío Perico Mariano. Esto provocó que el otro cantaor se

creciera en el embate.

Tio Perico Mariano, movido de tan vanidosa sugestión, que él dio por realidad,

pretendió coronar su dicha dándole, como se dice, el cachete a su contrario; teniendo,

como ya tenía, al público a su favor y dejando las "serguirillas" y "templándose por

polos (1)" largó el siguiente, mirando desdeñosamente a su antagonista.



<< Anda y busca un cerujano
de los "güenos e tu tierra,
que te saque los "muñecos"
que tienes en la cabeza.>>

El insulto no podía ser más grave ni más manifiesto. Todo el concurso permaneció

callado, esperando la contestación del ofendido, que no podía esquivarse buenamente;

pues es sabido que cantando se ven las caras y se dicen sus sentimientos los que saben

"templarse en el guillabo".

"Señó" José entonces repuso así, siempre por "serguirillas"

<< Los "cerujanos é Cais"
a mí me "ijeron;
la "maletia" que ese mozo "aviya"
no tiene remedio.>>

No perdió tiempo tío Perico; al contrario, recogiendo la alusión, volvió a la carga con la

siguiente "serguirilla":

<< Se "muan" los tiempos
me he "mudo" yo;
onde no hay escriturita "jecha"
no hay obligación.>>

Mordióse los lábios Cantoral; y diciendo a media voz, <<este hombre me "quie

perdé>> hizo un esfuerzo supremo para serenarse y cantó.

<< Fragua, yunque y martillo
rompen los metales;
la "palabriya" que yo "t´ampeñao"
no la rompe "naide"-

- ¡Pues "jace su mercé mu rete mal". Contestóle el lebrijano, con sorpresa general del

concurso y ya completamente desvanecido por el incienso de los aplausos y la sangre

de Cristo.

- ¿Y por qué compañero?

Preguntole Cantoral, con calma.

- Porque su "mercé pué rompé", cuando quiera y le "acomoe", esa "palabriya" que "ice".

Contestó con sorna tío Perico. Yo le levanto a V. la obligación aquella; porque no le

tengo ni chispita "é mieo" y porque me sé "cantá" un "simillón é veces mas que toos los

Cantorales der mundo". ¡Con que "jeche" V. "er" resto y los "gofes", "compare"!

- ¿Es eso é veritas camará?

Volvió a preguntarle el gaditano, pálido de ira.

¡Vaya! ¡Y tan é "veritas" como es, "so mandria!

- "¡Pos" entonces, "caballeros, quie dicí" que ahora es cuando vá a "descomenzá er

cante"! Lo que se ha "cantao" hasta aquí, "jacerme er favó de orviarlo", que no ha "sio

má que "er" cumplimiento de una palabra "sagraá empeñaá.

Cantoral, demostró que su fama no era postiz ni comprada y si bien adquirida,

descolgándose con las siguientes banderillas de fuego, puestas a topa carnero en los

morrillos del lebrijano.

<< Has "jecho" conmigo
una "biyanía";
que no la "jacen" los "moritos"
é la Barbería.>>

-¡Y ya que quies polos... toma polos, infeliz!

Y continuó, cantándose por ellos.

<< Yo "fí" la primera "piera"
que se puso en tu cimiento;
ahora quieres arrollarme,
no te "sardrá" con tu intento.>>



<<Ya sacabó la leartad,
"naide" se fie de "naide";
que yo ha "sio vendidito"
"jasta po" mi propia sangre.>>

1) Los "polos" no tienen estructura particular que los distinga esencialmente, como a las

"serguiriyas", de sus congéneres. Se componen de cuatro versos octosílabos,

generalmente asonantados el segundo y el cuarto; pudiéndose cantar por malagueñas y

fandango. Solo el aire o música de estas coplas, es lo que las diferencia de las "livianas y

tonaás" que también constan de cuatro versos.
……………….
-¡Viva tu sangresita gitana!

Gritó uno con voz aguardentosa, y otro añadió.

-¡Témplate por deblas y quéate con él!

-¡No, no: por deblas no... por martinetes (1) que son la llave der cante!

Exclamó un tercero, follador que era de una fragua en el barrio de la Caleta.

- Too sandará, Contestaba Cantoral con mucha calma.

- ¿Por qué no te cantas aquel corrío que tu sabes, tan bonito, del zapaterillo de Jerez.

Dijo el marqués de Pleamar encarándose con el cantaor.

- Señó marqués, repúsole éste: porque esas son menuencias que no pegan en la reunión 
presente. Vayan en su lugar esta livianas dobles del tío Luís el Cautivo y el seño Macarrón (2) 
que fueron los ulicanes der cante. Que se callen las guitarras que esto debe cantarse en seco.

va buscando su venganza,
sin que la puya lo arrolle,
y parte derecho ar burto
espresiando los capotes>>

(Letra recogida por D. Preciso en 1709)

<< Tan ofendío me tienen
tus obras y tus palabras,
que manque te viera muerto
no rezara por tu arma
como merecío castigo
por mor de lo malamente
que tu tas portao conmigo.>>

- Vaya ahora este champé (3)

Continuó el cantaor, sin dar tiempo á la concurrencia de que manifestase su admiración al 
escuchar aquellas livianas tan magistrales.

<<Cai siempre será fuerte
mientras sus Santos Patronos
lo efiendan dende er muelle (4)
Iciéndole están ar má
los patroncitos sagraos
cudiao con mi suidá>>

<< Yo soy como aquel toriyo
que está en medio de la plaza,
que en cuanto se  ve jerío

1) Los martinetes son en el repertorio de los cantes flamencos la especie más

impregnada de melancolía y sentimiento de todos ellos. Se diferencia, entre otras cosas

de los demás cantos, sus similares, en entonarse en "seco", esto es sin acompañamiento

de guitarras ni de palmas.

(2) El tío Luís el Cautivo y señó Macarrón fueron dos cantaores jerezano ó del Puerto el

uno, y de Cádiz el otro, que á fines del siglo pasado obtuvieron grande loa entre los

aficionados. Llamaron el Cautivo al primero de ellos, por haber estado sufriendo esta

desdicha en Argel largo tiempo.



A Vicente Vargas “Macarrón” lo localizo en Cádiz en el padrón de 1813 viviendo en

la calle S. Leandro en el mismo domicilio que el torero José Diaz Jorge ‘Agualimpia’

casado con María Cantoral ‘La Cantorala’, hermana de José Cantoral. Ambos

progenitores son padres de los famosos toreros hermanos Lavis… Esta familia

entronca con los Ortegas. 7 generaciones de artistas.

(3) Champé es voz de una jerga del dialecto gitano, que significa un par de coplas

seguidas.

………………….

Acaba el texto con

<<Sacabó lo que se daba:
Undibel nos guie á toos,
a "pirar" y... Santa Pascuas.>>

F I N 
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1813_Padron_L1057_Pedro Cantoral (Barrio del Mundo Nuevo – Campo del Balón)

PEDRO CANTORAL
PEDRO CANTORAL (1721) EN 1783 VIVIA EN JEREZ:

EN 1783 ESTABA CASADO CON ISABEL (MARÍA) DE VALENCIA. (28 AÑOS)

HIJOS NACIDOS EN JEREZ: 

JOSEF CANTORAL 3 AÑOS (1780) ESTE NO ES EL PERSONAJE DEL RELATO DE PEDRO IBÁÑEZ PACHECO, COMO MÁS ADELANTE 
VEREMOS. EL MATRIMONIO TUVO OTRO HIJO JOSEF NACIDO EN CÁDIZ EN 1791.
MARIA de ocho años (1775)
SEBASTIANA de 6 años
ELENA de año y medio
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1826_PADRON L 1098_PEDRO CANTORAL 60 AÑOS JEREZ
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1830_PADRON_ MARIA VALENCIA (ESPOSA DE PEDRO CANTORAL Y FALLECIDA EN CÁDIZ EL 09.05.1845 LA CALLE 
DEL BARRIO DE LA VIÑA (CORRALÓN DE LOS CARROS, 22) EN ESTE PADRÓN DE 1830 RESIDIÓ EN EL Nº 101 DE LA MISMA 
CALLE.  JOSE CANTORAL VALENCIA, EL ‘OTRO’ JOSÉ CANTORAL (CIEGO), NO PUDO SER EL PERSONAJE NARRADO POR 
IBÁÑEZ PACHECO, PUES DE LO CONTRARIO ASÍ LO HUBIERA HECHO CONSTAR EN SU TEXTO. ESTE ES EL QUE FALLECE EL 
09.03.1855, EN LA CALLE PATROCINIO, DEL MISMO BARRIO.
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1814 03 08_EL PROCURADOR_JOSE CANTORAL
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